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    Presentación


    M. CARMEN ORTEGA NAVAS1, F. JAVIER GARCÍA-CASTILLA2 Y ÁNGEL DE-JUANAS OLIVA1


    1Facultad de Educación (Universidad Nacional de Educación a Distancia), 2Facultad de Derecho (Universidad Nacional de Educación a Distancia)


    Bienvenidos a uno de los proyectos más ambiciosos que se han planteado sobre la elaboración de trabajos fin de máster de investigación educativa (en adelante, TFM). Este libro está hecho con los mismos mimbres que animaron a poner en marcha en 2016 el Grupo de Innovación Docente «Estrategias didácticas para la elaboración de trabajos fin de título», cuyo acrónimo es GID-EDIT. Este grupo, a su vez, nació en el seno de un amplio colectivo de profesores del Máster en Intervención Educativa en Contextos Sociales de la Universidad Nacional de Educación a Distancia. En estos últimos años, el grupo GID-EDIT ha trabajado intensamente en la realización de diversas acciones y proyectos de innovación llevados a cabo por docentes e investigadores de diferentes universidades presenciales y no presenciales con el propósito de mejorar los procesos de elaboración que se realizan durante el desarrollo de los TFM.


    Como principal antecedente de este libro encontramos la plantilla guiada (García-Castilla et al., 2018; García-Castilla, Díaz Santiago y Vírseda, 2018; Muelas, De-Juanas y González-Olivares, 2018) un instrumento que pretendía y pretende acercar recomendaciones para la elaboración del TFM a los estudiantes a la par que conocen los estándares de evaluación que se aplicarán en su trabajo y en la realización del informe del TFM dentro de un documento marco. El propósito por el que surgió la plantilla guiada fue adoptar una serie de medidas que permitieran ayudar a los estudiantes a realizar su trabajo con calidad y de manera autónoma. Esta fue una razón de peso para crear y poner en marcha la plantilla guiada. Como soporte didáctico para los estudiantes universitarios supuso un antes y un después en la calidad de los trabajos que se defendían en el Máster en Intervención Educativa en Contextos Sociales. Desde la implementación de este instrumento en nuestros estudios de máster, hemos constatado su aportación satisfactoria, por lo que le estamos agradecidos y no resulta descabellado que de manera inconsciente el profesorado del máster y del GID-EDIT fuera un paso más allá y emprendiera un camino que nos ha llevado hasta el diseño y publicación de esta obra.


    Esta vez, la tarea ha sido más ambiciosa si cabe, dado que se ha tratado de pormenorizar en cada uno de los aspectos que pueden mejorar la calidad de un TFM en investigación educativa. Para llevar a cabo este libro se ha contado con un gran número de profesores universitarios procedentes de diferentes universidades presenciales y semipresenciales que han tratado de ofrecer las mejores recomendaciones sobre la elaboración de TFM, cada uno desde su especialidad. Su participación queda relatada en los veintidós capítulos que completan esta obra; un libro coral pero bien organizado y estructurado en cuatro grandes bloques que pretenden atender las necesidades académicas de los lectores que se enfrentan a la tarea de realizar un TFM, o aquellos que deben orientar a sus estudiantes en esta labor. Sería muy difícil destacar alguno de los bloques por encima de otros, dado que en cada uno se encuentran capítulos que ayudarán a los estudiantes a tomar el control de su propio aprendizaje y poder emprender el camino de la realización de un TFM con mayor garantía de éxito.


    El primer bloque nos adentra en los pasos previos a la realización del TFM. En el momento de creación de la idea, la motivación y la sensibilización que lleva al estudiante a realizar un trabajo de esta envergadura. En este bloque, además se habla de la importancia de la transferencia de la investigación en materia educativa a la sociedad.


    El segundo bloque contempla los primeros pasos para la elaboración del TFM. Se presentan diferentes recomendaciones para elaborar un marco teórico y el estado de la cuestión. También, consideraciones sobre la elección del diseño de investigación en los TFM. Y, por supuesto, el abordaje el problema de investigación, así como el establecimiento de objetivos e hipótesis.


    El tercer bloque tiene que ver con el desarrollo del TFM. Para los lectores ofrece una serie de pautas muy recomendables sobre temas muy diversos como la selección y acceso a los participantes del estudio; cómo analizar la realidad y el contexto en un trabajo de este tipo; la planificación del proyecto; la elección de las técnicas e instrumentos de recogida de información; cómo elaborar un apartado de resultados; y, finalmente, cómo elaborar un apartado de discusión.


    El cuarto y último bloque presenta una serie de recursos para la realización de TFM. Este gran bloque aporta una serie de capítulos sobre temáticas muy interesantes y útiles para desarrollar el TFM. Así, algunos de los temas que se presentan están relacionados con la ética en la investigación educativa y social; la perspectiva de género en los trabajos de investigación educativa; la búsqueda y selección de información para la realización de los TFM en diferentes bases de datos; la utilización de gestores bibliográficos; la preparación de la defensa del TFM; la gestión de emociones para la defensa en el TFM, etc.


    Todos los bloques están pensados de manera coherente y los capítulos conectan unos con otros, aunque permiten la lectura por separado sin que ello suponga una losa para el lector. Como se puede apreciar, el libro está pensado como un manual de consulta. Esto permite que en cualquier momento sea bueno para su lectura, o aclaración de dudas, junto en el caso de que no se hubiese hecho antes lecturas que sean de referencia para orientar al estudiante en la realización de TFM. Obviamente, es una obra amplia que no recoge las especificidades de cada uno de los másteres en educación, tampoco lo pretende.


    Puede que el lector encuentre muchas respuestas, incluso a preguntas que no se haya formulado nunca sobre la realización de un TFM de investigación en educación. Por lo que este libro logra sacar de muchas dudas a los estudiantes y puede servir de material de referencia para el profesorado universitario que dirija TFM sobre estas temáticas. Seguramente, hay otras maneras de enfocar la realización del TFM, también como resultado de algunas de las áreas educativas que quizá no se vean reflejadas en el modo de investigar que en este libro se plantean. No obstante, la obra muestra un gran abanico de opciones y será misión de los lectores completar con su buen hacer aquellas posibles lagunas que se planteen. Mientras tanto, nuestra recomendación es que se trate de sacar partido y dar valor a aquellos contenidos del libro que les resulten útiles.


    Para finalizar, queremos dar las gracias al amplio número de autores que colaboran en esta obra. Sin ellos este proyecto no hubiera sido posible. Gracias por su buen hacer, por mantener viva la llama de la vocación docente, así como por generar y transferir sus conocimientos.
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    Motivación para la realización de un TFM
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    ÁLVARO MUELAS PLAZA,1 ÁNGEL LUIS GONZÁLEZ OLIVARES2 Y ÓSCAR NAVARRO MARTÍNEZ2


    1Universidad Villanueva, 2Universidad de Castilla-La Mancha


    Resumen


    El proceso de profesionalización de todo estudiante universitario requiere la elaboración de un proyecto de investigación en el que aplica los aprendizajes adquiridos a lo largo de sus estudios. Se pondrán en práctica procesos de indagación con el adecuado rigor académico, aportando un estudio original teórico y/o práctico para su posterior divulgación científica. Este capítulo pretende dar una visión general de cómo abordar el comienzo de un trabajo fin de máster. Se debe encontrar la motivación adecuada para conseguir la implicación del discente en esta tarea. Se partirá de la búsqueda de un tema innovador y original, sobre el cual se buscarán los principales estudios precedentes, que permitirán concretar esta idea inicial que marcará las posteriores fases. Será el momento de plantear el problema de la investigación a través de la formulación de hipótesis que más adelante se contrastarán. Para determinar una buena línea de investigación, será necesario determinar unos objetivos, preguntas, justificación y viabilidad de todo el proceso. De esta forma, se podrá elaborar un trabajo que contribuya a fomentar el conocimiento científico para futuras investigaciones que se realicen sobre el tema.


    Palabras clave: Trabajo fin de máster, motivación, investigación, planteamiento


    En la actualidad, donde en las sociedades avanzadas los medios, fundamentalmente tecnológicos, son incalculables y las personas tenemos la posibilidad de poder realizar innumerables trabajos, en todos los ámbitos de la vida, la variable motivación juega un papel fundamental en general, y en el ámbito educativo en particular. En este capítulo se pretende dar a conocer puntos fundamentales para que en todo momento un estudiante se encuentre motivado a la hora de realizar la investigación, con el objetivo de alcanzar los objetivos propuestos en su trabajo fin de máster (TFM). A la hora de cursar esta última asignatura de sus estudios de máster, es esencial que desde un principio el investigador acote con claridad el tema a investigar (Muñoz, 2015). Una vez definido, conviene conocer los estudios que se han realizado sobre el tema, para saber con certeza en el punto de trabajo en que se encuentra el TFM. A continuación, es prioritario establecer un objetivo general y varios específicos, y en relación con ellos, establecer unas hipótesis, unos resultados y unas conclusiones, las cuales tienen que responder a los objetivos previamente establecidos. Es importante que todo investigador tenga claro que las conclusiones a las que se lleguen en todo TFM deben responder a los objetivos establecidos; y en esa idea es lo que quiere incidir la siguiente comunicación.


    1. Inicio de una investigación


    La realización de un TFM responde a conocer y diseñar una investigación académica en el escenario universitario que perfila un estudio más profundo y detallado de un contexto específico de actuación. Para muchos estudiantes es el inicio de la experiencia científica, pero también puede ser la consolidación práctica de un aprendizaje desarrollado de manera muy completa, pero generalmente teórica. El inicio de una investigación puede tener distintas formas de originarse. Partirá en principio de una idea más o menos concreta que irá perfilándose según evolucione el proceso, satisfaciendo los intereses del investigador.


    1.1. Tema de investigación


    Uno de los momentos clave será la decisión de plantear un tema relevante que permita iniciar la investigación. Esta partirá de una idea y será la primera aproximación a la realidad que se quiere investigar (Hernández, Fernández y Baptista, 1998). Se pueden encontrar multitud de situaciones o planteamientos a partir de los cuales realizar un TFM. Entre las posibilidades a desarrollar, mencionan materiales, observación de la realidad más cercana, de distintas teorías o experiencias individuales. En cuanto a estas últimas, pueden ser un punto inicial muy interesante y que permitirán una mejor y más sencilla contextualización de la investigación que se va a realizar. El hecho de conocer el tema y tener un acceso más directo favorece la motivación y una mayor significatividad del investigador por un contenido que considera más cercano a nivel personal (Zamora, 2015). De esta forma, se puede lograr una actitud más positiva del alumnado hacia la investigación en general y la realización de esta asignatura en particular (Gallego y Díaz-Martín, 2015).


    El hecho de abordar un tema relevante, actual o interesante, no implica siempre calidad de la investigación. En un estudio intervienen muchos factores y variables que condicionan los resultados del proceso. La utilización de metodología y procedimiento adecuados determinarán la relevancia y adecuación de la investigación.


    1.2. Estudios precedentes sobre el tema


    La revisión de investigaciones precedentes, con similitud a la actual, puede determinar en gran parte la evolución del trabajo. Se deben abordar las temáticas similares, pero teniendo en cuenta el entorno donde se desarrollan, pues los estudios en contextos sociales están expuestos a multitud de variables que pueden condicionar los resultados y conclusiones de planteamientos, en principio similares (Ghiso, 2012). El conocimiento de investigaciones anteriores sobre el tema, o con un enfoque comparable, puede ayudar a establecer las líneas de actuación adecuadas. Se pueden evitar errores o dificultades que hayan surgido en situaciones similares. La existencia o no de otros estudios relacionados puede mostrar la originalidad y alcance de nuestro trabajo, determinando la conveniencia o no de continuar en esa dirección.


    En este proceso será el momento de establecer qué pretendemos que aporte nuestra investigación en referencia a trabajos previos y cuál va a ser el enfoque del estudio. Este planteamiento puede ayudar a (Hernández, Fernández y Baptista, 1998):


    a) Plantear una investigación novedosa, un tema no estudiado anteriormente o que aporte un conocimiento complementario, profundizando sobre ese contenido.


    b) Estructurar la investigación adecuadamente. A partir de otros trabajos similares se puede delimitar cuál es la metodología apropiada, los instrumentos de evaluación más precisos o el enfoque más relevante.


    c) Determinar la perspectiva principal de la investigación. Pueden aflorar distintos puntos de vista, se debe concretar un enfoque preferente y otros complementarios.


    Teniendo en cuenta estas premisas, se puede vislumbrar una primera aproximación mucho más concreta a las ideas iniciales que se planteaban. Ya se deberán tener en cuenta las competencias a desarrollar y los resultados de aprendizaje que se quieren lograr cursando el TFM. (Pro et al., 2013)


    1.3. Concreción de la idea inicial


    A partir del primer planteamiento del TFM, donde se ha buscado una temática que pueda tener repercusión dentro del ámbito investigador, se debe ir perfilando una idea más concisa que permita estructurar un proceso más concreto.


    Comienza un periodo de personalización, donde las experiencias previas o las características particulares de cada individuo tienen un peso específico en las decisiones que se han de tomar en un futuro próximo. Se puede optar por métodos deductivos o inductivos, más teóricos o prácticos, etc., en función de la situación concreta a la que se enfrenta el investigador. Es importante atender a los intereses, iniciativas, preocupaciones y necesidades reales del alumnado a la hora de abordar esta tarea (San-Mateo-Valdehíta et al., 2018). En esta fase es cuando se debe pensar un primer título para el TFM. No tiene por qué ser la denominación definitiva, pues una vez terminado, o al menos muy avanzado, puede surgir un nombre más acorde al trabajo realizado a partir de una perspectiva global de todo el estudio. En definitiva, se produce la primera familiarización con el ámbito de conocimiento en el que se instala esta primera idea inicial. Posteriormente, se deberán conocer los estudios previos sobre el tema, así como establecer un enfoque y marco teórico que fundamenten toda la intervención.


    Para finalizar este apartado, aportan criterios básicos que pueden ser útiles en la determinación de lo que se denominan buenas ideas (Hernández et al., 1998):


    a) Las buenas ideas motivan al investigador: si el tema elegido es del agrado del alumnado, se conseguirá una motivación más intrínseca y existirá una mayor predisposición hacia la realización de las tareas.


    b) Las buenas ideas deben ser novedosas: no siempre han de ser nuevas, sino que pueden referirse a temas ya estudiados, pero, ante todo, deben ofrecer un avance o innovación respecto a estudios o investigaciones anteriores.


    c) Las buenas ideas aportarán la solución a problemas reales o teorías: un buen planteamiento puede tener tanto un enfoque práctico para la solución de problemas de la vida real como para la fundamentación y elaboración de teorías.


    2. Planteamiento y formulación del problema de investigación


    2.1. Plantear el problema de investigación


    En los apartados anteriores se ha explicado la importancia de los primeros pasos que ayudan a tener, más que un objetivo de indagación claro, un itinerario de averiguación que seguir. En este momento es donde debemos destacar los aspectos más importantes de una investigación académica básica. Estos responden a:


    a) Definición del problema de investigación: conocer aquello que investigamos parte de descubrir, explicar o concluir un saber o conocimiento. El aporte precisa especificar en qué contexto marco o ámbito concreto se estudia, como también qué o quiénes son las personas o sujetos protagonistas o son los afectados, pormenorizando de igual modo las características y particularidades de ambos (contexto y sujetos).


    b) Descripción de los objetivos de investigación: Navas (2001) afirma que el conocimiento científico tiene como objetivo contribuir a la solución de problemas prácticos que aparecen en el desarrollo cotidiano y generan saber básico para lo venidero. Pero también en acrecentar ese saber y desarrollo, emprendiendo una comprensión más completa del contexto marco. Por tanto, definir detalladamente la finalidad de una investigación es esencial para seguir un itinerario de estudio y análisis correcto.


    c) Elección del método de investigación: partir de lo esencial del método científico es considerarlo como «una forma de actuar mediante operaciones ordenadas que orientan la investigación hacia los fines de la ciencia, a través de una serie de fases interdependientes entre sí» (Navas, 2001, p. 31). La sucesión de momentos se puede secuenciar en el propio planteamiento del problema, la formulación de hipótesis como soluciones empíricas al problema de investigación y la comprobación experimental de dichas hipótesis para establecer su justificación.


    2.2. Criterios para plantear el problema de investigación


    Una investigación académica básica en el ámbito de la intervención educativa manifiesta una investigación educativa en sí, y precisa efectuar un conjunto de criterios que explicamos a continuación:


    Momento 1: Planteamiento del problema


    El objetivo principal de la investigación es definir el problema y diseñar la solución. En este sentido, los problemas deben tener una formulación clara y precisa, identificando los elementos determinantes, inscritos dentro de un marco teórico, deben ser simplificados y fáciles de resolver. Además, la definición del problema de investigación obliga a considerar las condiciones contextuales donde se desarrolla el estudio y las diferencias manifiestas que puedan surgir entre los sujetos. Cada uno de estos aspectos responden a dos tradiciones en la investigación científica. La primera una práctica científica, basada en lo manipulativo y experimental. La segunda por un conocimiento científico, centrado en lo asociativo y correlacional. La tradición manipulativa experimental tiene una orientación nomotética que busca la generalidad y la tradición asociativa correlacional asume una orientación idiográfica que indaga la singularidad. La diferencia entre ambas se concreta en el planteamiento de las hipótesis que se ve en el siguiente momento.


    Momento 2: Formulación de hipótesis


    La finalidad de una investigación es esencial para seguir un itinerario de estudio y análisis correcto, concretada en la formulación de las hipótesis. Dichas hipótesis se definen como un enunciado relacional (investigación cuantitativa) que puede establecer la solución de un problema, cuyo valor real puede ser posiblemente verídico o refutable. En los proyectos que se estudia la realidad social no pueden hacerse suposiciones o conjeturas (hipótesis) porque hay que describir e indagar la naturaleza respetando el momento, contexto y participantes. Hay que detallar y representar hechos y fenómenos tal como son observados. Estas descripciones o representaciones se basan conceptualmente en términos de variables. Las variables, desde una postura estadística, son características que pueden fluctuar o cambiar, comportamientos que son susceptibles de adquirir diferentes valores, que pueden medirse u observarse y relacionarlos con algún problema o fenómenos, que debemos investigar y buscar soluciones. Las variables forman parte de hipótesis y es preciso diferenciarlas, porque pueden ser causales o de covariación. Las hipótesis causales responden a que, debido a una causa (variable independiente), surge un efecto (variable dependiente), teniendo control sobre las variables extrañas, que pueden afectar a la variable dependiente, originando cambios no deseados. Las hipótesis de covariación «plantean la existencia de una variación conjunta o concomitante entre las variables, pero no una relación causa-efecto, sino únicamente un patrón de variación correlativa entre ellas, un patrón de posibles relaciones de cambio entre variables» (Navas, 2001, p. 38). Se encuadra en el paradigma correlacional y se centra en metodología no experimental.


    Momento 3: Contrastación empírica de hipótesis


    La comprobación experimental de las hipótesis busca establecer su justificación. Cada tipología de hipótesis se orienta hacia una metodología determinada. La metodología experimental se caracteriza por ejercer una manipulación efectiva sobre la variable independiente (causa), hay un control de las variables extrañas y hay una elección aleatoria de los participantes. Por tanto, requerirá determinar una población con las características definidas del experimento y seleccionar, por azar, una muestra representativa de dicha población. Cuando esto no es posible porque la muestra está determinada (preseleccionada), no cabe la aleatorización. Así, hablaríamos de una metodología cuasi experimental. Por otro lado, la metodología no experimental se concentra en describir las características de las variables por mediación de encuestas (respuestas a entrevistas o cuestionarios), observaciones (definiendo fenómenos) o utilizando métodos cualitativos (grupos de discusión o entrevistas en profundidad).
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    Figura 1. Criterios de clasificación de la investigación. Fuente: Moya et al. (2005, p. 127).


    Las hipótesis conllevan que las variables implicadas deben ser definidas operativamente. La operatividad consiste en especificar las variables, midiéndolas o describiéndolas. Es importante en este sentido la utilización de instrumentos. Se pueden elegir cuestionarios, pruebas, test o escalas que responden a la búsqueda de respuestas a los problemas planteados, pero también que tengan calidad métrica en su estructuración (fiabilidad y validez). También pueden elaborarse instrumentos ad hoc, que igualmente deben respetar la calidad global (métrica) e individual.


    La información obtenida debe analizarse en función de los objetivos. Si se busca una representación de la medición se llevará a cabo una estadística descriptiva (media, mediana, moda). En cambio, para la explicación de las variaciones causales se utilizará una estadística inferencial. La propia interpretación de los resultados se dirige a buscar una evidencia favorable o no de las hipótesis.


    2.3. Elementos que debe contener el planteamiento de una investigación


    Es preciso detallar algunas aportaciones como Arias (2006), que considera básico dar respuesta al problema que se plantea en toda investigación científica. Partiendo de un objetivo claro y conciso, entiende que es primordial tener en cuenta los siguientes factores:


    1. Precisión: el tema de estudio debe ser preciso, sin dar la posibilidad de interpretaciones subjetivas por parte de los diferentes investigadores.


    2. Extensión: el tema debe delimitar con claridad el problema trabajar.


    3. Originalidad: es importante profundizar en un aspecto no analizado con anterioridad, para conseguir una enorme riqueza científica.


    4. Relevancia: tanto desde el prisma teórico como práctico, el problema científico planteado debe aportar gran riqueza a la comunidad científica.


    5. Factibilidad: se deben tener en cuenta tanto los recursos personales como materiales, al igual que la experiencia de los investigadores.


    6. Tiempo: es vital en todo proceso de investigación conocer el tiempo que se tiene para dar una respuesta científica al problema planteado.


    7. Utilidad: es importante que la respuesta al problema planteado, responda no a una única corriente de investigación, sino a todas ellas.


    8. Fuentes de información: se debe confirmar que el material a emplear en el trabajo a llevar a cabo está al alcance de toda investigación para alcanzar de un modo fehaciente la respuesta adecuada y científicamente contrastada.


    9. Capacidad para desarrollarlo: es fundamental conocer desde el principio el tema escogido y la relación existente con otros temas de investigación.


    Para León y Montero (2010), a la hora de diseñar un TFM, es decir, una investigación, es crucial plantear fehacientemente el problema a llevar a cabo, ya que partiendo de este punto se podrán establecer los siguientes apartados: a) el contexto donde se va a desarrollar la investigación; b) el planteamiento de los antecedentes del análisis a realizar; c) la justificación y probabilidad de estudiar la problemática planteada; y d) plantear el objetivo general y específicos y las hipótesis, teniendo en cuenta la revisión de la literatura científica estudiada sobre el tema.


    Objetivos de investigación


    Al plantear una investigación, es vital formular los objetivos que respondan al trabajo científico a realizar (Sampieri, 2004). Para ello, es primordial tener en cuenta los siguientes pasos: 1) concretar con claridad el tema de la investigación; 2) plasmar las preguntas fundamentales que se necesitan responder; y 3) partiendo de dichas preguntas, determinar e identificar los objetivos que se pretenden trabajar.


    Los objetivos deben ser concretos, concisos, no muy extensos, para que en todo momento se conozca qué se quiere conseguir y es aconsejable que comiencen con un infinitivo: describir, analizar, conocer, desarrollar, etc. En relación con el objetivo general, es importante que se señale uno, para que toda la comunidad educativa conozca con claridad qué es lo que quiere resolver la investigación expuesta en el TFM. Partiendo de dicho objetivo general, los específicos pueden ser varios y deben ser más concretos y más a corto plazo. Marcarán el camino para conseguir el objetivo general planteado y marcar el rumbo de la investigación.


    Dentro de una investigación (Iglesias et al., 2016), el planteamiento del problema indica lo que pretenden conseguir los investigadores; es decir, es vital plantear un objetivo claro y partiendo de él, analizar la situación a estudiar, describir con exactitud dicho planteamiento para poder llegar a una conclusión clara y científicamente contrastable. Para ello es importante tener en cuenta las siguientes cuestiones: 1) la idea planteada ha de responder a un problema existente dentro de la comunidad científica; 2) dicha idea tiene que plasmar con claridad, sin dualidades, el objetivo fundamental que se quiere investigar; y 3) la idea debe garantizar en todo momento una respuesta al problema planteado en un tiempo determinado, a través de métodos científicos contrastados.


    Lerma (2016) considera que todo problema de investigación, para tener una fiabilidad científica, partiendo de un objetivo general claro, y unos específicos contrastados empíricamente, deben presentar unas hipótesis relacionadas a dichos objetivos específicos, las cuales sean claras y concisas para alcanzar unas conclusiones (las cuales estén relacionadas con los objetivos y las hipótesis), y científicamente contrastadas, las cuales respondan a los enunciados indicados.


    Preguntas de investigación


    Desde el comienzo de un TFM es necesario que los autores planteen con claridad, además del objetivo general y los específicos, una serie de preguntas, las cuales han de ser lo menos subjetivas posibles (Bisquerra, 2009) y buscar dar las respuestas y soluciones a los problemas que se abordan (Martínez, 2007). Lo adecuado es que dichas preguntas estén relacionadas con los objetivos planteados y, para ello, es muy importante desde un enfoque deductivo cuantitativo que sean precisas y concretas (como los objetivos), para evitar ambigüedades en las conclusiones que se puedan alcanzar en la investigación.


    Justificación de la investigación


    Para Hernández et al. (1998), a la hora de justificar a la comunidad educativa, de un modo científico, todo TFM, es prioritario tener en cuenta los siguientes aspectos:


    a) Conveniencia: ¿para qué sirve llevar a cabo la investigación? Desde un principio, el investigador debe tener claro lo que quiere aportar a la comunidad científica a la hora de realizar un TFM, despertando curiosidad, interés y reflexión. La investigación debe permitir nuevas maneras de comprensión para desarrollar en los investigadores nuevos camino para reflexionar de una manera autónoma y así compartir los nuevos conocimientos aportados por la investigación.


    b) Relevancia social: además de que el investigador se debe sentir identificado y motivado con el tema de investigación elegido, ha de valorar la aportación social que puede difundir el trabajo. La relevancia indica que el tema desarrollado en el TFM debe tener un valor significativo para los miembros de la sociedad. Dicha relevancia se puede valorar desde distintos puntos de vista: 1) científica, desde el aporte de nuevos conocimientos; 2) humana, para mejorar el comportamiento de las personas; y 3) contemporánea, dando solución a problemas actuales, para la reflexión y capacidad de análisis de los integrantes de la comunidad educativa.


    c) Implicaciones prácticas: ante el nuevo paradigma de la sociedad del conocimiento, es fundamental que todo el aporte científico desarrolle la capacidad crítica por parte de los integrantes de la sociedad. Es vital que todo TFM desarrolle un aprendizaje significativo (Ausubel, 1968), dando sentido al nuevo aprendizaje, relacionándolo con los conocimientos previos. Debe desarrollar en el aprendiz la capacidad de reflexión desde varios puntos de vista: 1) en la acción, se realiza mientras se actúa; 2) sobre la acción, posterior a la lectura y análisis de la investigación; y 3) sobre la reflexión en la acción, el investigador reflexiona de modo crítico y significativo sobre el tema expuesto y analizado, buscando la comprensión de fenómenos y procesos.


    d) Valor teórico: toda investigación se debe fundamentar en la exposición y el análisis teórico de estudios anteriores sobre el tema, lo cual constituye el pilar fundamental para elaborar un proyecto con valor científico (Dicheva et al., 2015). El marco teórico del TFM comenzará concretando el tema que se quiere investigar, para más tarde describir los estudios relacionados. Es importante presentar el mayor número de investigaciones de los últimos años, para dar a conocer la línea de trabajo existente en la actualidad y la aportación que se quiere realizar en el TFM.


    e) Utilidad metodológica: plantear un método adecuado hará que una investigación consiga alcanzar una credibilidad científica en toda la comunidad educativa (Lerma, 2016). Para ello, es muy importante que a través del método que se establezca: se ayude a definir los conceptos que se pretenden analizar científicamente, tener la posibilidad de crear un nuevo instrumento, el empleo de una muestra significativa para analizar los datos y alcanzar conclusiones científicamente contrastadas.


    Viabilidad de la investigación


    La viabilidad de la investigación académica básica se caracteriza por que dicho proyecto científico debe ser congruente en su aplicación en la realidad del contexto que lo necesita. Es decir, si la solución aportada responde idóneamente a la finalidad planteada. Si una solución o recurso de investigación no se considera viable, será imposible ejecutarla y, por tanto, deberá ser eliminada o remplazada por otra.


    En otros escenarios, la temporalidad, la predisposición, la actualidad o vigencia y la información disponible pueden ser considerados recursos ineludibles para una investigación. Por tanto, dentro de la omnisciencia debe haber armonía entre la relevancia de lo que se investiga y la viabilidad de las experimentaciones necesarios para hacerlo. Más específicamente, la viabilidad puede tener varias tipologías que condiciona su éxito. Algunas de ellas son: a) técnica, relacionada con los recursos necesarios, b) económica, eficiencia financiera, c) temporal, para no perder la vigencia de actualidad, y d) ética, que respete los derechos humanos y la moral.


    3. Conclusiones


    La preparación y profesionalización de un estudiante universitario requiere la realización de un proyecto, memoria o estudio en el que aplique y desarrolle los conocimientos adquiridos en el seno del máster. Este TFM motiva y ayuda al alumnado a adquirir y comprender los conocimientos básicos de la investigación, diseñando y poniendo en práctica y valorando críticamente procesos de indagación con rigor académico, contribuyendo a través de un estudio original, que amplíe el conocimiento teórico-práctico y que pueda suponer su divulgación referenciada.


    La investigación académica básica forma parte de la identidad del estudiante egresado, porque ha aprendido a elegir y seleccionar los asuntos o temas relevantes sobre un conjunto de saberes y conocimientos específicos. Revisando y analizando la bibliografía determinada de una temática, se realiza crítica constructiva para aportar con la investigación la particularidad concreta de algo original y genuino, que no deja de ser personal, pero a la vez objetivo. Porque lo describe como solución a un problema definido, respetando su contexto y protagonistas, así como las relaciones e influencias que suceden y desarrollan en él, y persiguiendo un itinerario preciso hacia un objetivo concreto. La experiencia obtenida de la utilización de una metodología adecuada nunca pierde de vista la viabilidad venerada. El resultado, contrastado pero respetado, algunas veces refutado, desprende mucho más aprendizaje que orgullo o decepción de expectativas, y enriquece y educa el interés con cultura y saber.
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    Resumen


    La investigación en la actualidad tiene el reto de generar conocimiento que sea socialmente útil. Este capítulo presenta reflexiones sobre este proceso tan importante y poco estudiado, planteando algunas propuestas muy útiles para investigadores y estudiantes que están desarrollando sus proyectos de fin de titulación (TFG, TFM, tesis). Para ello, el texto se ha organizado en tres apartados. En el primero, se efectúa el análisis de diferentes referentes sobre la transferencia de conocimiento en España, ubicándola como tercer pilar de la universidad y formulando precisamente la necesidad de que el conocimiento fluya constantemente entre la universidad y la sociedad. En el segundo apartado se ofrecen ejemplos de transferencia de conocimiento en el campo de Educación y de las Ciencias Sociales y Humanas. Se resalta cómo diversas experiencias han logrado articular el desarrollo social con procesos de formación o mediante la producción de conocimiento tecnológico y científico. Además, se presenta un sistema de indicadores útil para que los estudiantes que están desarrollando sus proyectos fin de título puedan diseñar diversas acciones en relación con la transferencia de conocimiento social. En el tercer y último apartado, se describen posibles formas de transferencia de conocimiento social, teniendo en cuenta los espacios de acción de los servicios educativos, sociales y comunitarios y las trayectorias de los equipos de estos servicios. Finalmente, se detallan las posibles relaciones entre las sociedades del nuevo milenio y la formación, la investigación, la perspectiva internacional y la acción socioeducativa en el ámbito de la transferencia de conocimiento social.
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    1. Introducción


    La transferencia de conocimiento es definida por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas como «un proceso colaborativo orientado a aplicar el conocimiento generado por la investigación científica en un entorno socioeconómico». Este proceso resulta esencial «para que desde la investigación se pueda generar valor y riqueza, entendidos ambos no solo como conceptos exclusivamente económicos, sino también en un sentido social, cultural y político» (CSIC, 2015, p. 2).


    Por otra parte, la Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas (CRUE) ha planteado que la transferencia de conocimiento «es uno de los problemas centrales de la economía española y, en consecuencia, de los resultados de las universidades» (Armenteros y García, 2017, p. 112). Se trata del denominado tercer pilar de la universidad, junto a la docencia y la investigación. Un enfoque, el de la transferencia de conocimiento, muy relevante hace tiempo en las normativas europeas sobre investigación.


    En España, también hay una importante base legal que hace referencia a ella. Así, la Ley Orgánica de Universidades 6/2001 de 21 de diciembre de 2002, modificación Ley 4/2007 de 12 de abril, en su artículo 39.3. indica que «la universidad tiene, como uno de sus objetivos esenciales, el desarrollo de la investigación científica, técnica y artística y la transferencia del conocimiento a la sociedad». Los artículos 42 y 83 de la misma ley aluden, por su parte, a la vinculación entre la investigación universitaria y el sistema productivo, tanto público como privado, «como vía para articular la transferencia de los conocimientos».


    Una transferencia de conocimiento que ha sido muy activa y productiva en algunos ámbitos universitarios como el de las ciencias, la economía o el derecho, pero que ha tenido un desarrollo irregular y, sobre todo, poco conocido, en el ámbito de los enfoques más sociales, desde la educación, la sociología o el trabajo social. En estos campos, la universidad requiere de una investigación de calidad que produzca nuevos conocimientos orientados a la práctica profesional, así como innovaciones que ayuden a mejorar el bienestar de la sociedad. Una transferencia de conocimiento demandada por las instituciones públicas, por las entidades sociales y también por empresas con directrices claras sobre responsabilidad social. Y priorizada por las universidades, como elemento esencial de las políticas de investigación universitaria y, más recientemente, de la formación de estudiantes para la investigación.


    Los y las estudiantes tienen así un importante campo de trabajo, en proyectos de investigación relacionados con los conocimientos que han desarrollado a lo largo de sus estudios universitarios. Unos conocimientos teórico-prácticos ligados no solo a la construcción conceptual, sino también al contacto con la realidad social y con las actuaciones de los profesionales que han conocido en sus procesos de prácticas o a través de su propia experiencia profesional.


    Un buen ejemplo de incorporación de estos procesos de investigación y transferencia a la vida universitaria lo aportan orientaciones estratégicas como las que contiene el Plan Estratégico de la UNED 2019-2022 (2019) en cuyo «Objetivo Estratégico 4. Potenciar la transferencia del conocimiento», se plantea la necesidad de que la investigación retorne a la sociedad:


    [...] mediante la transferencia del conocimiento y la divulgación. La transferencia del conocimiento debe ser un elemento esencial de las políticas de investigación, para potenciarla hemos propuesto las siguientes actuaciones:


    1. Consolidar y fomentar la transferencia de resultados


    2. Desarrollar nuevas iniciativas de transferencia


    3. Diseñar y poner en funcionamiento un fondo de transferencia UNED Innovación


    4. Promover la transferencia de conocimiento a la sociedad en el ámbito de la Formación Permanente: convenios con socios preferentes, nacionales e internacionales


    5. Crear la Incubadora Virtual para apoyar a Empresas de Base Tecnológica, Proyectos de Transferencia y Doctorado Industrial y Profesional


    6. Desarrollar vínculos de colaboración estables con entidades empresariales, instituciones y centros del Sistema Nacional de Salud


    7. Potenciar el Doctorado Industrial y Profesional


    8. Promover los acuerdos de patrocinio y mecenazgo de empresas, fundaciones y particulares para actividades de investigación. (p. 11)


    Estas y otras orientaciones, como la gestión de la investigación a través de contratos LOU (art. 83), la gestión de programas de aprendizaje-­servicio o la potenciación del Doctorado profesional –tesis doctorales patrocinadas por empresas, entidades sociales u organismos públicos– están posibilitando la incorporación de estudiantes a las tareas de investigación y transferencia de los grupos de investigación universitarios. Una línea de trabajo que no solo supone una mejora en los estándares académicos de los trabajos fin de título o de doctorado, sino que implica conocimientos prácticos, aportaciones concretas y compromiso social real a través de la investigación.


    2. Transferencia de conocimiento e investigación en el ámbito social: hacia un sistema de indicadores


    Como comentábamos, la transferencia en el ámbito del conocimiento social (en adelante, TCS), si bien está activa y con resultados interesantes, ha sido poco difundida y estudiada. En concreto, los resultados de un reciente estudio sobre este tema desde el campo de conocimiento de la educación social y la pedagogía social (ES/PS) muestran su buen posicionamiento en diferentes aspectos:


    [...] con investigaciones diversificadas en temáticas, población de referencia y metodologías de investigación; proyectos consistentes y de calidad, trabajados muy frecuentemente en red y desde un prisma interdisciplinar, y sobre todo con impacto académico, pero también un elevado impacto social y profesional. (Melendro, De-Juanas y García-Castilla, 2018a, p. 403)


    Pueden encontrarse también recientes resultados de TCS en muy diversos ámbitos de conocimiento social. Algunos ejemplos interesantes pueden localizarse en relación con los procesos educativos, de enseñanza-­aprendizaje o de formación de agentes educativos (Rubio, Vila y Sánchez-Martí, 2018; Vilà y Rubio, 2016; Awad, 2015; Dagenais et al., 2016; Feixas, Lagos, Fernández y Sabaté 2015; Amador y Hermosilla, 2010); también acerca de la articulación del conocimiento en ciencia, tecnología, educación con el desarrollo social; tanto para «generar conocimiento sobre el conocimiento», su naturaleza y su rol social como para comprender cada vez mejor nuestra realidad y poder construir e implementar estrategias de transformación para el logro de nuevos escenarios más justos y que impulsen el desarrollo y bienestar de la población (Pérez, García y Ortíz, 2016, p. 278).


    Otros trabajos sobre TCS frecuentan espacios de la psicología social o comunitaria, sobre temas como la responsabilidad social frente al fenómeno de la violencia (Vaca Vaca y Rodríguez Díaz, 2018) o el retorno social de la universidad a la sociedad, dando respuesta a necesidades reales mediante la intervención psicoeducativa desarrollada en el marco de proyectos de investigación (Lalueza, Sánchez-Busqués Padrós, 2016).


    También encontramos numerosos estudios de corte sociológico o de trabajo social, como el de Araiza Díaz y González García (2017) sobre la estrategia de investigación activista en movimientos sociales, pensada desde la perspectiva de la epistemología feminista; trabajos transna­cionales que tienen como objetivo analizar cómo las actividades cul­turales y creativas pueden relacionarse con otros actores políticos, institucionales y sociales (Almeida, Cruz, Costa, Gato y Perestrelo, 2020), o experiencias de transferencia de conocimiento en proyectos de investigación sobre inmigración, trabajo y salud, con la participación de la población implicada (Ronda, López-Jacob, Paredes-Carbonell, López, Boix y García, 2014). Se trata solo de algunos ejemplos de la enorme diversidad y enfoques sobre TCS en la práctica, impactantes, pero realmente poco divulgados como tales.


    La TCS reúne, por tanto, las características necesarias para ofrecer espacios compartidos de investigación y reflexión, unidos a la acción, que presenten respuestas adecuadas y eficaces a las nuevas situaciones sociales. Respuestas desde una investigación que favorezca los procesos «teoría-práctica-teoría» que le corresponden; que no supongan un mero catálogo de respuestas y soluciones, sino un proceso bien estructurado que facilite plantear los interrogantes y las rutas que ayuden a alcanzarlas; mostrar las diferentes vías que hacen posibles las respuestas argumentadas, consistentes con lo que se hace y lo que se desea y puede hacer.


    A partir de estos planteamientos, se hacía necesaria la elaboración de instrumentos que ayudaran a ordenar el campo de la TCS, a partir del reconocimiento de estructuras y criterios adecuados para medir los resultados de transferencia. A continuación, se incluye uno de estos instrumentos, un sistema de indicadores de TCS en el ámbito de la ES/PS (tabla 1), elaborado tomando en consideración las propuestas de diferentes autores que previamente han trabajado este tema (Lock, 2017; Rossi y Rosli, 2015; Seppo y Lilles, 2012; Bueno y Casini, 2010; Jensen, Palangkaraya y Webster, 2009; Molas-Gallart, Salter, Patel, Scott y Durán, 2002). Hay que tener en cuenta que la importancia de concretar indicadores eficaces para valorar el impacto de la TCS ya ha sido defendida por el Centro Superior de Investigaciones Científicas, que recomienda:


    [...] generar nuevos indicadores para cuantificar y medir las acciones de transferencia en Humanidades y Ciencias Sociales. Una vez contrastados, promover su inclusión entre los criterios de calidad en la investigación, de manera que tengan un efecto real en la evaluación de la actividad científica y en los incentivos que el sistema ofrece a los investigadores. (CSIC, 2015, p. 5)


    Tabla 1. Sistema de indicadores sobre transferencia del conocimiento en pedagogía.
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    Fuente: Melendro et al. (2018a, p. 406).


    En un primer momento, se trata de abordar la diferenciación entre indicadores que recogen las posibilidades de interacción con la sociedad tanto desde el ámbito académico como desde posiciones externas a él. Y también, junto a ello, de concretar un número de indicadores reducido y de fácil y poco costosa aplicación. Elementos que facilitan la aplicabilidad del instrumento y que, por otra parte, ayudan a que los estudiantes se impliquen de forma más directa y clara en este tipo de acciones.


    Como se puede observar en la tabla 1, en el sistema de indicadores se han tenido en cuenta tanto los aspectos académicos de la transferencia como los profesionales y sociales.


    En cuanto a los indicadores referidos a la transferencia académica, son una vía que el estudiante deberá manejar, ya que proyecto de fin de título estará relacionado con ellas: publicaciones, congresos, movilidades..., junto con otro grupo de elementos institucionales relacionados con aspectos económicos y organizativos, como patentes, registros, licencias de know-how, creación de spin-off... (Sala y Lluch, 2016; CRUE, 2015; Bueno y Casini, 2010; Molas-Gallart et al., 2002).


    Respecto a los indicadores sociales y profesionales, es importante destacar las numerosas aportaciones existentes (Bueno y Casini, 2010; Jensen, Palangkaraya y Webster, 2009; Molas-Gallart et al., 2002) y que establecen conexiones entre la empresa y las ciencias sociales a través de los denominados beneficios intangibles de la transferencia:


    [...] fundamentalmente beneficios de tipo reputacional, al proyectar tanto en la sociedad en general como en los clientes y en los empleados de la empresa en particular, valores corporativos que se derivan de cualidades asociadas a la investigación, como «el reconocimiento del mérito basado en el esfuerzo y el talento», «el potencial de la investigación para resolver los problemas sociales» o «el carácter global, sin fronteras, de la investigación», por citar algunos. (CSIC-UIMP, 2015, p. 4)


    Sintetizando lo expuesto, en la tabla 1 se incorporan elementos clave del sistema de indicadores sobre procesos activos de TCS. Este pequeño esquema puede ser de gran utilidad para organizar el trabajo fin de título, tomando en consideración los elementos que figuran en él para tomar decisiones acerca de: a) el tema a tratar y la población implicada; b) las fuentes de información; c) la ubicación del trabajo en el ámbito académico; d) la colaboración con entidades e instituciones y/o grupos profesionales y las posibles fuentes de financiación; e) la incidencia del problema a investigar en la población, la participación de esta en su definición y, en su caso, su participación en la resolución, f) el tipo de proyecto y de metodología, y g) los resultados y el impacto esperados en función de los tres ámbitos de transferencia: académica, profesional y social.


    Morin señala cómo, desde este tipo de planteamiento:


    Semejante ciencia permitiría reconocer y ayudar las aspiraciones individuales, colectivas, étnicas, a la autonomía y la libertad. Entonces, la respuesta que la ciencia dé a la cuestión social no será manipulación, sino contribución a las aspiraciones profundas de la humanidad. (Morin, 1984, p. 231)


    3. El papel de los profesionales en los procesos de investigación y TCS


    Uno de los elementos de la TCS, la transferencia profesional, cobra una relevancia considerable en el ámbito socioeducativo por la presencia habitual de agentes intermediarios, profesionales de diferentes campos –educadores sociales, trabajadores sociales, maestros, profesores, pedagogos, psicopedagogos, psicólogos, sociólogos o abogados, entre otros– que promueven el uso del conocimiento generado por la investigación entre las partes interesadas en los procesos sociales (Awad, 2015). La participación de diferentes profesionales en los procesos de investigación implicará para los investigadores un compromiso más directo en la intervención, una mayor posibilidad de incidencia en ella y una relación más estrecha con entidades y grupos de interés profesional, utilizando una variedad de interacciones que facilite el intercambio de información y conocimientos (Rossi y Rosli, 2015, p. 1978).


    Entre las implicaciones y posibilidades de transferencia, podemos mencionar los espacios de formación de profesionales para la intervención-­acción socioeducativa, entre otras: la cualificación en competencias y su certificación vinculada a procesos de empleo, la creación de redes de aprendizaje mutuo interprofesional para el intercambio de experiencias, o las orientaciones para que el conocimiento científico sea más útil en la práctica profesional (Rubio, Vila y Sánchez-Martí, 2018; Vilà y Rubio, 2016; Dagenais et al., 2016; Seppo y Lilles, 2012; Amador y Hermosilla, 2010; Jensen, Palangkaraya y Webster, 2009).


    Otro tipo de implicación profesional está relacionada con la presencia de los profesionales «en el diseño, desarrollo y/o evaluación de la propia investigación, como ya contemplan tradicionalmente los diseños centrados en la investigación colaborativa o de KT (knowledge translation)» (Melendro et al., 2018a, p. 405). La participación de los diferentes actores sociales en la investigación como sujetos activos se ha planteado también como núcleo central en la investigación-acción participativa (IAP), que se ha expandido a diferentes disciplinas y a nivel mundial, precisamente porque propone otra forma de construir conocimiento, con dos características fundamentales: debe ser con el otro y debe generar trasformaciones (Fals Borda, 1978, 1967; Castellano e Hinestroza, 2017; Corona Aguilar, Gutiérrez Barbarrusa, 2019). También la sistematización de experiencias de la educación popular pone el acento en la producción de conocimiento con los sujetos para realizar transformaciones en contextos determinados (Jara Holliday, 2015). Estas propuestas, de alguna forma, llevan inserta en su propio método la transferencia de conocimiento, pero no solamente del investigador a los actores sociales, sino también de los actores sociales al investigador.


    Por otra parte, cuando hablamos del ámbito profesional nos referimos a dos elementos: a) un espacio de acción y b) una trayectoria.


    En cuanto al espacio o ámbito de acción de estos profesionales, parece importante destacar lo que estudios sobre inserción laboral de titulados y de diferentes autores muestran. Estos trabajos hacen referencia en gran medida al ámbito de los servicios sociales y comunitarios, aunque no solamente; en concreto se mencionan ámbitos como: atención a familia e infancia en riesgo; atención a adolescentes y jóvenes en dificultad social; género y trabajo con mujer; animación sociocultural; educación de adultos; atención a mayores o a personas con discapacidad; medio penitenciario y reinserción social; educación intercultural, entre otros. (Almeida et al., 2020; Vaca et al., 2018; Melendro, De-­Juanas y Rodríguez, 2018b; Janer, 2017; Ribas, 2014)


    En cuanto a la trayectoria, vendrá definida por los diferentes perfiles y de funcionamiento en equipo de los profesionales. El perfil académico será un elemento importante que considerar, desde el uso del lenguaje, el marco teórico o las metodologías de intervención-acción aprendidas hasta la percepción de la función social de la profesión. Pero sobre todo los conocimientos académicos deberían facilitar, desde la investigación más reciente y planteamientos metodológicos innovadores, una contextualización y adecuación de las propuestas al momento y la sociedad que habitamos, la sociedad del nuevo milenio, una sociedad definida por Beck, Castell, Bauman, como global, del conocimiento y del riesgo, una sociedad líquida en cambio e indefinición constante. Las aportaciones del paradigma de la complejidad a esta realidad han resultado esenciales; desde esa perspectiva, Edgar Morin plantea la importancia de formar para afrontar las incertidumbres (Morin, 2001), algo que hoy forma parte ya de la realidad cotidiana y la trayectoria formativa de los profesionales. Michela Mayer, por su parte, profundiza en esa propuesta señalando cómo


    [...] actuar en la incertidumbre requiere capacidades y competencias que la sociedad, justo ahora, está empezando a identificar [...] Se trata de construir flexibilidad de pensamiento, capacidad crítica, resistencia a las frustraciones, pero también algo más: una «capacidad negativa», una capacidad de ser en la incertidumbre, de aceptar momentos de indeterminación y de recoger las potencialidades de comprensión y de acción connaturales a esos momentos. (Mayer 2002, p. 92)


    En ese contentarse con conocimientos incompletos que plantea Mayer, se sitúa una parte importante de esa trayectoria profesional, del posicionamiento teórico de los profesionales. Unos conocimientos que pueden y deben ser aportados desde la universidad, pero también desde espacios de investigación-acción, de TCS y formación permanente de los profesionales, ya que se trata de elementos clave para cimentar una trayectoria profesional sólida, con una visión actualizada y coherente del mundo en que vivimos y del papel que los profesionales de los social ocupan en él, así las personas y comunidades con las que trabajan. Una trayectoria que requiere de los enfoques interdisciplinares y, sobre todo, de los planteamientos transdisciplinares (Novo, Marpegán y Mandón, 2002), esenciales en un ámbito en el que los perfiles profesionales que confluyen son muy diversos (Chamseddine, 2013; Janer, 2017).


    Y, junto a ello, de una visión global, internacional, de las realidades en las que se requiere de TCS, atravesadas por el universo líquido de la sociedad del nuevo milenio, en que las interacciones y sus efectos van más allá de las fronteras de los estados.
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    Figura 2. Trayectorias profesionales y transferencia. Fuente: Melendro et al. (2018b).


    Por último, queremos resaltar un elemento que nos parece esencial en la TCS: el compromiso transformador y crítico, una constante en la actividad científica y profesional de quienes desarrollan su trabajo en este campo de acción-reflexión (Lock, 2017). En línea con lo que Freire describiera, en esta bella frase, referida a los profesionales de la educación:


    El mundo no es. El mundo está siendo... mi papel en el mundo no es solo el de quien constata lo que ocurre, sino también el de quien interviene como sujeto de lo que va a ocurrir. No soy un mero objeto de la historia, sino, igualmente, su sujeto. (Freire, 1999, p. 75)
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